
Pronunciamiento 
 
 

Cuautla, Morelos, a 28 de noviembre del 2020. 
 
 
 Los Estados de Tlaxcala, Puebla y Morelos corren hoy el grave riesgo de 

sufrir la destrucción de la vida rural y campesina que tanta falta le hace hoy al país 

para dar sustento a la soberanía alimentaria y a la protección del medio ambiente. 

Al parecer, el actual gobierno federal está siguiendo al pie de la letra el modelo de 

“desarrollo” neoliberal que dice repudiar y querer transformar. 

 

Al haber desalojado el plantón de Apatlaco el pasado día 23 de noviembre 

por la madrugada, demuestra que lo que quiere es beneficiar a las empresas 

transnacionales que impulsan el perverso Proyecto Integral Morelos (PIM), el cual 

contempla 2 termoeléctricas, un gasoducto y un acueducto que saqueará el agua 

del río Cuautla. A este gobierno la legalidad es lo que menos le interesa al pasar 

por encima de los casi 20 amparos ganados en tribunales por los opositores al PIM. 

Se ha ocultado y subestimado el hecho de que, según un estudio de la Benemérita 

Universidad Autónoma de Puebla, el PIM lo que pretende es terminar de aniquilar 

la vida productiva y campesina de los Estados involucrados en el proyecto; afectar 

severamente los beneficios ambientales que éstos aportan a toda la zona centro del 

país, sobre todo los de la Sierra Nevada Popo-Izta; y seguir promoviendo el 

crecimiento urbano e industrial anárquico y depredador característico del modelo 

neoliberal. 

 

 El estudio de la Universidad Autónoma de Puebla en mención señala que “El 

PIM ha hecho a un lado la amenaza volcánica… Refleja la incomprensión del 

fenómeno eruptivo, e incluso errores obvios en los documentos técnicos que 

componen la Manifestación de Impacto Ambiental… el trazo del gasoducto pasa 

por vías de comunicación consideradas por el gobierno del Estado de Puebla y 

Protección Civil como Rutas de Evacuación. En los documentos del PIM, en sus 

apartados de escenarios de riesgo no hacen mención de la articulación o siquiera 

revisión de los Programas de Manejo de Emergencias frente a un aumento de 

la actividad eruptiva del Popocatépetl… Sin embargo, el rasgo más grave de este 



proyecto, que no se encuentra en la Manifestación de Impacto Ambiental (MIA) ni 

había sido expresado en público, es la pretensión de crear polos de desarrollo a 

partir del gas y de la generación de energía eléctrica en zonas de riesgo eruptivo. 

El trazo del ducto y la instalación de las dos plantas de ciclo combinado 

corresponden a zonas de peligro debidamente establecidas en el mapa oficial 

correspondiente del Instituto de Geografía de la UNAM. El trazo del gasoducto de 

la MIA pasa por lugares donde va a representar un inminente peligro o de plano 

junto a zonas ya edificadas, algunas estratégicas: pozos de agua potable y de riego, 

instalaciones escolares, instalaciones de microindustria local, zonas 

habitacionales”. 

 

 Por todo lo anteriormente señalado, el gobierno obradorista, quien, en un acto 

de traición, olvidando su promesa de no continuar con el PIM hecha en el 2014 aquí, 

en tierras de Emiliano Zapata, ahora pretende continuar con este proyecto de 

muerte. 

 

 Haciéndole honor a Carlos Salinas de Gortari, quien no oía ni veía a sus 

opositores, el gatopardista gobierno de la autollamada 4T ha ignorada propuestas 

serias de implementar proyectos de energía fotovoltaica solar, planteados por 

nuestros compañeros del Proyecto Sierra Nevada de la Coordinadora Nacional 

Agua para Tod@s, Agua para la Vida; o del anterior secretario de la SEMARNAT, 

Víctor Toledo. Por eso nosotros decimos: 

 

¡No al Proyecto Integral Morelos! 

¡Respeto a los amparos ganados por los Pueblos y comunidades de Morelos, 

Puebla y Tlaxcala! 

¡Desde Zumpango y Tecámac decimos Agua sí, aviones no! 

 

Atentamente: 

Frente de Pueblos Originarios por la Defensa del Agua de Zumpango y Tecámac. 

Red Regional de Sistemas y Comités por la Defensa del Agua, 

La Escuelita del Agua. 


